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cusionesde su análisis temático. En ocasionessu capacidadreflexiva le per-
mite presentarla realidad histórica cubana que refleja o condiciona la obra
que evalúa. Hace bien, pues, el profesor Julio Matas, prologuista del libro,
en subrayarel carácterde estudio y examende la total realidad cubanaque
tiene la obra. En resumen,que si bien Montes Huidobro va dando al lector
los materialesnecesariospara comprenderlos rasgosesencialesdel teatro con-
temporáneocubano, la significación e importanciade su trabajo se extiende
mucho más allá, pues constituyeun intento de interpretaciónde lo cubanoa
través de su produccióndramática.De ahí el titulo tan sugerentede la obra:
Persona, vida y máscara en el teatro cubano, cuya clave la da el propio
autor: «Cuba,su vida y su máscara,el anhelode llegar a su persona.»

Debe aclararseque el carácter documental, que en ocasionesalcanza el
libro, no desvirtúaen modo alguno su neto valor de obra de crítica literaria.
A través de sus páginas,Montes evalúa a los autoresdel teatrocubano desde
José Antonio Ramos y su ya clásica Tembladera, basta Abelardo Estorino,
Antón Arrufat y JoséTriana,no sin detenerse,a vecescon bastanteextensión,
en Marcelo Salinas, Carlos Felipe, Virgilio Piñera, Rolando Ferrer, Julio Ma-
tas, Nicolás Dorr, José Brene, José Milián y Manuel RegueraSaumel. Una
omisión si notamosy es la del teatro de JoséCid Pérez.

El análisis lingílistico del teatro de Virgilio Piñeray JoséTriana nos parece
un acierto. Muy penetrantesy precisosson los estudiosque dedicaa la obrade
Píñera, particularmentea Electro Garrigó, Aire frío y Dos viejos pánicos.
También merecedestacarseel análisis comparativoentre Requiempor Yarini,
de Carlos Felipe,y El gallo de San Isidro, de JoséBrene,en dondela balanza
crítica se inclina, en mi opinión con razón, a favor de Felipe por la feliz
integraciónen su obra del mundo mágico del rito yoruba.

En resumen,Montes Huidobro nos ha dado una obra seria, original, con la
que pretendedefinir ciertas constantestemáticasy estilísticasdel teatro cubano
y, partiendode ellas,efectuarunainteligenteevaluaciónde la historia dramática
cubana del siglo xx. Creo que lo ha logrado con singular acierto. La obra
revela erudición y penetracióncrítica, aunquea vecesla perspectivadel crítico
resulta matizada por las ideas del autor teatral que Montes Huidobro lleva
adentro.Estainterrelación, claro está,es característicacasi habitualde las obras
de los que comoél son simultáneamentecreadoresy críticos literarios.

ELIO ALBA-BUFFILL

KingsboroughCollege
City University of New York

VARGAS LLOSA, Mario: La novela; ARGUEDAS, J05é María: La novela y el pro-
blema de la expresión literaria en el Perú. Buenos Aires, América Nueva,
1974, 71 págs.

Recogeestebrevevolumen dosensayosde otros tantos narradoresperuanos
en torno a un mismo problema,dos reflexiones enfocadasdesdeun punto de
vista totalmentedistinto: teórico, genérico,el de Vargas Llosa; reflexión viven-
cial, expresiónde un quehacerangustioso,el de José Maria Arguedas.
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Ambos ensayosson igualmentebreves, lúcidos y sistemáticos,con la bre-
vedadque exigenuna conferenciay un prólogo, y por ello, esquemáticosy pre-
cisos, sin digresionesentorpecedorasni lucimientos estilísticos que redunden
en perjuicio de su inteligibilidad y comprensión.

Recogeel primer texto una conferenciapronunciada por su autor en el
Paraninfode la Universidadde Montevideo en agosto de 1966. Los ocho años
transcurridosdesde entoncesno invalidan las afirmaciones y tesis vertidas
en ella,

Dos perspectivasescoge Vargas Llosa para dilucidar el tema: la novela,
género superior de la literatura, «representaciónverbal de la realidad», ha de
ser abordadatanto desdeel punto de vista del autor como del lector; desde
el creadorcomo una vocación;como hecho histórico, producto social, en la
perspectivadel lector.

No es novelista quien cree en una realidadsuficiente, tranquilizadora.Toda
novela supone una rebeldía, una insatisfacción,y la vocación del novelista
consisteen interrogarsesobre el origen de esa insatisfacción,en desalojaría
de si, sabiendode antemanoque estácondenadoal fracaso. En la razón de
ese fracasoradien su vocación.

Al partir de su propia experienciael creadorse enfrentacon el lenguaje,
medio neutralizadory amortiguador.Paraque sus experienciasno mueranen
él se ha de valer de estratagemas:las técnicasnovelescas.«La habilidad del
novelista no estáen crearpropiamente,sino en disimular, en enmascarar,en
disfrazar lo que hay de personalen lo que escribe»(19).

¿Porqué existe el novelista,por qué es útil, por quése consumennovelas?
«La novela es un testimonio del estadode la cultura, que nace en un deter-
minado momentode la evoluciónhumanay queese momentosepuede (...) pre-
cisan> (28).

Desdesu nacimiento, en la Alta Edad Media ha cumplido la novela un
papel desmitificador, turbador, no mostrandolo que los hombresdeben ser,
sino lo que son, lo que creen que son, lo que quisieran ser. De ahí su papel
subversivo; de aId su campode acción: el hombre; de ahí la persecuciónal
novelista desdeel mismo momento en queel géneronació.

DestacaVargas Llosa otro aspectode la función social del género: su
estrecharelacióncon el momentohistórico en que nace.Es fundamentalseñalar
que la novela intenta recuperaruna realidadsocial que está a punto de des-
aparecer;refleja a una sociedaden el último estadode corrupción, pero al
mismo tiempo actúa como un exorcismo contra ella convirtiéndoseen una
de sus lacras.

El boom de la novela hispanoamericanarefleja con toda claridad que la
realidad social está a punto de cambiar la piel, de sufrir grandes cambios
y revoluciones.

lAn último aspectoes el referido a tas técnicasnovelescas,que el autor
agrupaen tres grandesapartadosdenominados,respectivamente,técnicasde los
«vasos comunicantes»,técnicas de las «cajas chinas» y técnicas de «muda o
salto cualitativo».

Consistentas primeras en «asociardentro de una unidad narrativa aconte-
cimientos, personajes,situacionesque ocurren en tiempos y lugares distin-
tos» (41). Despiertanen el lector una inquietud que le hace depositarsu cori-
fianza en lo que lee.

«Introducir entre e1 lector y la materianarrativa intermediariosque vayan
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produciendotransformacionesen estamateria, aportandonuevasvivencias,nue-
vas tensiones,nuevasemociones,para que el lector esté siempre dentro del
hechizo indispensablepara la cabal realizaciónde una novela en el espíritu
del lector» (45) es la basede la técnicade «cajaschinas».

El último grupo, las técnicas de la «muda o salto cualitativo» «consisten
en unaacumulacióniii crescendode elementoso de tensioneshastaquela rea-
lidad narradacambiade naturaleza».

Frentea la exposicióndesapasionada,fría, imparcial del autor de La ciudad
y los perros, el ensayode JoséMaría Arguedas carece, quizá, de la sistemati-
zación expositiva, pero alude a una problemáticapersonal,vivencial, no sólo
de creación,sino de experienciasvitales más desgarradorasy angustiosas.Para
Arguedas,creares la búsquedaangustiosade un lenguaje, de una expresión
que oscila entre el castellanouniversalizadory el quechta, lengua hablada
en el sur y en el centro de Perú.

Se centraArguedasen la significación de sus obras Agua y Yav’ar Fiesta,
considerándolascomo la exposiciónde una problemáticaque abarcatanto al
indio comoal resto de los grupos andinos,ya que, si bien Agua (escrita«con
el arrebatode un odio puro») está inmersaen la intransigentedialéctica canl-
pesino oprimido-terratenientedominador,Yawar Fiesta (novela«de los pueblos
grandes»)encierra en sí toda la problemáticasocial peruana,desde el indio
hastael militante revolucionario.

Donde el ensayode Arguedasse hace materiavivenciní es en el apartado
que dedica a «la lucha por el estilo». Arguedasnos confiesa el largo camino
recorrido desdeel primer relato de Agua hasta Los ríos profundos. El caste-
llano de War,na Kuyay era apto para expresar«la historia de mí mismo, de
mi romance»,pero «no me servía para la interpretaciónde las luchas de la
comunidad,el tema épico. En cuantose confundíami espíritu con el del pue-
blo que habla quechua,empezabala descarriadabúsquedade un estilo» (64).

Constata Arguedas la profunda escisión lingílistica que separaal natural
delSur del del restodel país.Se da cuentatambiénde queen un futuro la lengua
quechuase apartarádefinitivamentedel castellano.Frente a este bilingúismo
afirma Arguedas su fe en el castellanocomo idioma literario del indio en la
novelaindigenista.

El largo procesolingílistico, la búsquedade un estilo propio concluye en
Los ríos profundos: «Uno solo podía ser su fin: el castellano como medio
de expresiónlegítimo del mundo peruanode los Andes...» (68).

Optar por el castellano,por la universalizaciónfrente al regionalismo, le
parecea Arguedasel camino legítimo para la literatura indigenista, al mismo
tiempo que el instrumento para incluir esa literatura en el conjunto de la
cultura peruana.
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